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INTRODUCCIÓN. 

Hace unos días recibí un correo en el cual se mencionan ciertas 
profecías de la virgen de Fátima.  Pero, ¿debe usted temer a las profecías de 
Fátima? A continuación le voy a presentar varias razones por las que usted no 
debe temer en esas supuestas profecías, esperando que esto ayude a muchos 
que combaten este error religioso y a los que, independientemente de sus 
razones, están creyendo a tales profecías. 
 
¿QUIÉN ES FÁTIMA? 
 La palabra “Fátima” no hace referencia a una persona, sino que es el 
nombre de una ciudad situada a 130 kilómetros de Lisboa, casi en el centro de 
Portugal.  El nombre de esta ciudad, y la ciudad misma son ahora muy 
famosos, pues antes de la supuesta aparición de la virgen, el nombre y la 
ciudad eran desconocidos en el mundo. Ahora la ciudad y su santuario son 
sumamente famosos y reciben muchas visitas de aquellos que creen 
verdaderamente que la virgen apareció en esta ciudad. Se dice que la virgen 
apareció a Lucía, de 10 años, Francisco, su primo, de nueve años y Jacinta, 
hermana menor de Francisco. Por su edad, debemos suponer que eran niños 
normales, y al ser niños, no sabían leer ni escribir.  En su hogar recibieron 
educación religiosa y Lucía, al momento de las apariciones, ya había hecho su 
“primera comunión”.  He aquí uno de sus relatos: 
 
“…Entonces un viento fuerte sacudió los árboles y nos hizo levantar los ojos... 
Vimos entonces que sobre el olivar venía hacia nosotros aquella figura de la 
que ya he hablado. Jacinta y Francisco no la habían visto nunca y yo no les 
había hablado de ella. A medida que se acercaba, podíamos ver sus rasgos: 
era un joven de catorce o quince años, más blanco que si fuera de nieve, el 
sol lo hacía transparente como de cristal, y era de una gran belleza. Al llegar 

junto a nosotros dijo: "No tengan miedo. Soy el ángel de la paz. Oren 
conmigo". Y arrodillado en la tierra, inclinó la cabeza hasta el suelo y nos hizo 
repetir tres veces estas palabras: "Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. 
Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te aman". 
Luego, levantándose, dijo: "Oren así. Los corazones de Jesús y María están 
atentos a la voz de sus súplicas". Sus palabras se grabaron de tal manera en 
nuestro espíritu, que jamás las olvidamos y, desde entonces, pasábamos 

largos períodos de tiempo prosternados, repitiéndolas hasta el cansancio…” 
(Lucia racconta Fátima. Editrice Queriniana, Brescia 1977 y 1987. Página 47) 

 
 Ya varios escritores se han dado a la tarea a mostrar los fines que tuvo 
la Iglesia Católica para esparcir la mentira de las apariciones, los cuales 
tuvieron que ver con aspectos políticos. Como sucedió aquí en México con la 
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supuesta aparición de la virgen de Guadalupe a el indio Juan Diego.  Sin 
embargo, usted mismo puede darse cuenta en este breve relato que he citado, 
que el lenguaje del ángel está plagado de doctrina católica, la cual es 
sumamente contraria a la doctrina de Cristo que leemos en el Nuevo 
Testamento.  Definitivamente la supuesta aparición de la virgen de Fátima es 
uno más de los muchos fraudes religiosos que este grupo ha hecho a través de 
la historia. No es extraño que este grupo se valga, pues, de eventos milagroso 
como este, y especialmente de apariciones de santos, de Cristo y desde luego, 
de la virgen. Todo lo cual no es sino producto del misticismo que la Iglesia 
Católica suele usar para muchas de sus doctrinas y movimientos de carácter 
político. 
 Pues bien, ahora está circulando por Internet, y luego por correo 
electrónico, para luego circular de boca en boca ciertas profecías que la virgen 
de Fátima ha dado, misma que a continuación estaremos repasando a la luz de 
la Biblia, con el fin de mostrar que todo no es sino un conjunto de fábulas y de 
baratas profecías falsas. 
 
LAS PROFECÍAS. 
 
Virgen: “…Cuando el mundo este pidiendo paz y seguridad y arrepentido de 
todo el mal que ha hecho, la destrucción repentina, el nuevo armagedón ha 
llegado y sufrirán…” 
 
Comentario: ¿Cuándo ha pedido el mundo paz y seguridad? Desde siempre, 
por tanto, la supuesta profecía comienza con un juego psicológico, hablando de 
pedir paz y seguridad, lo cual produce un sentimiento en el lector de relación 
con el tiempo y los eventos de la supuesta profecía. Además, es claro que en el 
lenguaje profético de la Biblia, las palabras “paz y seguridad” y “destrucción 
repentina” son sumamente relacionadas con el lenguaje de juicio, siendo así un 
truco para que el mundo religioso relacione esta profecía con la Palabra de 
Dios (1 Tesalonicenses 5:3).  Otro error en estas palabras es el 
“arrepentimiento mundial”, lo cual ni la Biblia lo predice.  ¿Qué es este “nuevo 
armagedón”?  La profecía supone que hay varios “armagedones”. Y lo peor de 
todo es que dice que este nuevo armagedón “HA LLEGADO”, no dice que 
vendrá, todo lo cual no nos hace suponer otra cosa, sino que la profecía es de 
autoría humana, pues la precisión divina no se percibe en estos detalles de la 
profecía.   
 
Virgen: “…Ve hija, di al mundo lo que pasará cuando se   aproxime   la fecha 
del número de la bestia (06 - 06 -06):   pues   los hombres están siendo 
dirigidos por el   demonio,   sembrando odio y venganzas  por todas partes. 
Los  hombres fabrican armas mortales que podrán destruir al   mundo en 
minutos…” 
 
Comentario: He aquí otro absurdo. En primer lugar, la Virgen dice a la niña 
Lucia, ahora ya mayor, que vaya y anuncie su profecía al mundo, pero según 
dice, el Papa Juan Pablo II no quiso revelar tales palabras, para no causar 
pánico en el mundo. ¡El papa se opone a las instrucciones de la Virgen! 
¿Acaso no debe ser trasmitido el mensaje? ¿Acaso Juan el apóstol escondió el 
libro de Apocalipsis, para no alarmar al mundo? Todo sigue teniendo tintes 
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sumamente sospechosos.  Luego se menciona “…el número de la bestia…”, es 
decir, el 666. Este número es extraído de la Biblia; sin embargo, ¡ahora ya no 
es marca sino fecha!.  Además, el número es 666, no seis, seis, seis, sino 
“…seiscientos sesenta y seis…”. La fecha del día 6, del mes 6 y del año 2006 
no corresponde a 666, pues tanto vale el 6 en el año, como el 2000. Así que no 
hay manera, sino a través de la alteración arbitraria de los número, para decir 
que el día 6, del mes 6, del año 2006 corresponde a 666. La marca de la bestia 
corresponde a números, no a días, ni a meses, ni a años. No se va a encontrar 
el número de la bestia en todo lo que de a 6, 6, 6, o a 666, pues el significado 
espiritual del Apocalipsis tiene que ver con otra cosa y no con el número, pues 
tal marca es simbólica. He aquí la fábula en las supuestas profecías de la 
virgen de Fátima, pues se necesita mucha imaginación para creer que el día 6, 
del mes 6, del año 2006, tiene que ver con una marca simbólica en la Biblia, y 
sobre todo cuando el símbolo tiene que ver, no con días, sino con un número. 
Nótese pues que el número no es 6, 6, 6, sino 666 (seiscientos sesenta y seis). 
Que los hombres están bajo el demonio, eso no es nuevo, pues Pablo escribió 
que “…el mundo entero está bajo el maligno…” (1 Juan 5:19). El último 
comentario no tiene relación con la profecía, pues dice que los hombres han 
construido armas que pueden “destruir el mundo”, pero, ¿qué es lo que quiere 
la virgen? ¿Quiere evitar que el hombre destruya el mundo, para hacerlo ella? 
¿Para que lo haga Dios? No tiene razón de ser en ese comentario. 
 
Virgen: “La mitad de la humanidad podrá   ser   horrorosamente destruida. 
Habrá conflictos entre   órdenes religiosas. Dios permitirá que todos los   
fenómenos naturales como el humo, el granizo, el   frío,   el agua, el fuego, las 
inundaciones, los   terremotos,   el tiempo inclemente, desastres terribles y los 
inviernos extremadamente fríos  como  los de estos  tiempos, acaben con la 
tierra poco a poco, habrá   enfermedades sin cura, las personas se burlan de 
los   santos y de la iglesia, habrá  asesinatos sin   control,   la gente se matara 
las unas a las   otras, mucha gente sufrirá.  Estos fenómenos naturales 
sucederán de todas   maneras  antes del año 2005 y seguirán de ahí en 
adelante   con mayor  intensidad y   destrucción, el clima cambiara 
 repentinamente, clima   extremo.  No podrán sobrevivir los faltos de caridad 
hacia el   prójimo y los que no se amen unos a  otros como mi   hijo   les ha 
amado. Muchos desearán haber muerto, pues  millones perderán la vida en 
segundos y sufrirán   demasiado, vendrán nuevas formas de vida de otros   
mundos y contribuirían con  la destrucción  para lograr mas poder para ellos y 
así procrear su nueva   raza.  Los castigos que están frente a nosotros, en la   
Tierra, son inimaginables, pero vendrán, no hay duda. Dios ayuda   al  mundo, 
pero todo aquel que no de testimonio de   fidelidad y lealtad hacia El, 
será destruido en   forma   irremediable puesto que muchos ya le han dado la   
espalda y el  no puede hacer nada ante eso” 
 
Comentario: Los incautos leen estas palabras y dicen, “…Es verdad, todo lo 
que ha dicho la virgen está sucediendo, y miren, lo dijo antes de que pasara 
todo, pues lo profetizó antes del 2005…”  Pero, ¿acaso no se dan cuenta que 
las cosas que profetiza, han acontecido a través de los siglos!  En Amós 1:1, 
dice: “…Las palabras de Amós, que fue uno de los pastores de Tecoa, que 
profetizó acerca de Israel en días de Uzías rey de Judá y en días de Jeroboam 
hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes del terremoto…”.  En Zacarías dice, 
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“…Y huiréis al valle de los montes, porque el valle de los montes llegará hasta 
Azal; huiréis de la manera que huisteis por causa del terremoto en los días de 
Uzías rey de Judá; y vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos…” 
(14:5).  El resto de maldades también se han visto a través del tiempo. Pedro 
dijo a los que le escuchaban el día de Pentecostés, “…Sed salvos de esta 
perversa generación…” (Hch. 2:40). Es como si yo escribiera una profecía en la 
que dijo que muchos van a morir, que habrá grandes desastres ecológicos y 
escándalos políticos, muchos matarán a sus hijos, y aún digo que todo lo 
escribí en el 2006...”. En el año 2010 se saca el documento a la luz, pero, ¿eso 
me hace profeta, y convierte mi escrito en profecía? Nada más lejos de la 
verdad. Compare las profecías bíblicas con esta, y notará que para nada se 
ajusta a las profecías bíblicas.  
 Como siempre sucede con los falsos profetas, es el tiempo el que se 
encarga de exponer a los tales como falsos y mentirosos. Tome nota de las 
siguientes palabras, y usted mismo, llegado el 06 de Junio de 2006, se dará 
cuenta que las profecías de la virgen, y con ella sus mensajeras, no es sino 
puro fraude: 
 

“…Muchas almas pueden perderse y muchas naciones y   estados 
desaparecerán de la Tierra; el mundo se podría perder   para  siempre. Ya ha 
llegado el tiempo para todos de transmitir el mensaje de Nuestra Señora a sus 

familiares, a  sus amigos y al mundo entero. Estamos cerca del   último   
minuto,  del último día y la catástrofe se   aproxima, llegaran nuevas formas de 

vida de otros mundos…” 
 
1. Naciones desaparecerán. 
2. Estados desaparecerán. 
3. Será el último día (No habrá 07/06/06) 
4. Llegarán extraterrestres (Quien sabe a qué, pues ya no habrá otro día). 
 
 Cuando llegue el día y se demuestre que todo son puras mentiras, tal 
vez se diga que la misericordia de Dios detuvo todo, o que las oraciones y 
ayunos de los católicos, pero la profecía dice, “…el castigo vendrá sin nada 
que lo pueda detener…”. Así que, solamente hay dos opciones. O se cumple, 
o todo era puro fraude. 
 
Las profecías de la virgen enseñan otro plan de sal vación. 
 Entre las muchas cosas horrendas que dice la profecía, encontramos 
advertencias que, al alumbrar con la Biblia, nos indican que todo es puro fraude 
y no es digno de considerar. Basta ver el plan de salvación que proclama dicha 
profecía: "…OH Dios perdona nuestros pecados, sálvanos del  fuego del 
infierno y lleva   al   cielo todas las almas, especialmente a las más   
necesitadas de tu misericordia". Aquellos que crean mis palabras y lleven el 
mensaje   a   los  demás, no deberán temer nada en el Gran Día del   Señor…” 
 
1. Se enseña que el perdón de pecados se obtiene al orar.  
 La Biblia enseña que el perdón de pecados se obtiene al obedecer el 
evangelio de Cristo y no con oraciones (Marcos 16:16; Hechos 2:38). Pablo 
oró, pero sus pecados no habían sido perdonados (Hechos 9:11; 22:16). La 
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profecía de la virgen de Fátima es contraria a la Palabra de Dios, luego, es 
falsa. 
2. Pide que se crean sus palabras, pero, según lo que hemos visto en el punto 
uno, ¿son dignas de fe las palabras de la virgen de Fátima? 
3. La virgen pide que se predique otro evangelio. Cristo nos ha mandado a 
predicar su evangelio (Mateo 16:18), y este mensaje es de salvación para la 
humanidad que lo obedezca. Ahora la virgen quiere que prediquemos la 
advertencia del “nuevo armagedon” y que la gente ore por el perdón de sus 
pecados. Este es otro evangelio, y por ende no es de Dios (Gál. 1:8) 
 
CONCLUSIÓN. 
 ¿Debe usted temer y aún creer en las profecías de la virgen de Fátima? 
No hay razón para hacerlo. Todo lo que el hombre necesita saber sobre el 
futuro, y aún para ser salvo y morar con Dios por la eternidad, ha sido 
claramente revelado en el Nuevo Testamento. No tema de esas falsas 
profecías, tenga temor de Dios y obedezca el evangelio de Cristo para que sea 
salvo. 
 

“…El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere será 
condenado…” (Marcos 16:16 

 
 No logrará cambiar su destino eterno creyendo en las supuestas 
palabras de la virgen, pues, “… ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen 
al evangelio de Dios? Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿En dónde 
aparecerá el impío y el pecador?...” (1 Pedro 4:17, 18). 
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